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			Prólogo


			«Había una vez un mundo en el que solo existía agua, hasta donde alcanzaba la vista no se podía ver nada más que agua.


			—Este mundo está perdiendo la poca vida que le queda.


			En ese mundo existía un único habitante, allí solo, no tenía a nadie con quien hablar o algún otro ser que le recordase su propia existencia. Pasaron miles de años y este único habitante seguía solo, él mismo sabía que había viajado por este mundo, pero era un mundo muy aburrido; los días se terminaban y comenzaban las noches, al terminarse las noches comenzaba un nuevo día, ya no sabía cuánto tiempo llevaba solo.


			Pero un día se le ocurrió una idea.


			—Este mundo está vacío y eso es un desperdicio, por lo que me dispondré a llenarlo de vida.


			Y así fue, con solo tocar la superficie del agua nació un gran continente. Era frondoso, lleno de vida y de distintos aspectos que, al único ser, le encantaban. Ahora ya tenía un lugar para la futura vida, pero aún no estaba contento, por lo que decidió continuar con su idea.


			—Toda esta tierra merece ser habitada. — y mientras caminaba por la nueva tierra, la vida de animales y de otras formas de vida comenzaron a existir.


			Mientras contemplaba las nuevas formas que ahora habitaban esa tierra, una pequeña mota de luz se le aproximó y con mucha curiosidad, alzó el brazo en dirección a esa pequeña luz. Cuando estuvo a punto de alcanzarla, su brillo aumentó y se transformó en un nuevo ser.


			—Qué curioso, me eres raro a mis ojos, pero siento como si me estuviera viendo reflejado en un espejo.


			La pequeña criatura comenzó a dar vueltas a su alrededor y dentro suyo comenzó a sentir que emergía un recuerdo, ya olvidado, muy atrás en el tiempo.


			—Tienes razón, mi nombre es Karis. — dijo mientras la pequeña criatura continuaba su especie de baile. — Nací en este mundo hace mucho tiempo, junto a la anterior raza que habitaba este mundo, los Djinns.


			Karis miró al horizonte, mientras el sol se ponía, él recordaba más cosas sobre su pueblo.


			—No es justo que este mundo vuelva a quedarse sin vida, es mi deseo que mi antiguo hogar, el continente de Argan, recobre su esplendor. Es posible que las nuevas vidas aún no estén preparadas, por lo que los guiaré y para ello me sumiré en un sueño profundo, casi eterno. Será vuestro cometido—dijo Karis señalando a la pequeña criatura—el cometido de los nuevos Djinns guiarlos. Pero no todos se podrán comunicar con vosotros; aquellos que puedan, ayudarlos en todo lo que podáis.


			Mientras hablaba, el Sol estaba a punto de ocultarse, se dio media vuelta y se dirigió a la gran montaña que se encontraba a sus espaldas. Cuando llegó a cierto punto se detuvo.


			—Aquí será donde descanse y por si ocurriera algo que pusiera en peligro a Argan, los cinco descendientes vuestros serán la llave para despertarme. —dicho esto, Karis agitó la mano y otras cuatro luces aparecieron, otros cuatro Djinn. Una vez acabados los preparativos para la llegada de la nueva raza de Argan, Karis se sumió en un sueño, un sueño que no sería perturbado...»


		




		

			Capítulo 1


			¡Bienvenida a la 
escuela de magia!


			La historia contada en el prólogo es un fragmento de un cuento que se les cuenta a los niños, pero también es, en parte leyenda y como todas las leyendas, tiene una parte de verdad.


			No se sabe que parte de la historia es cierta y tampoco de donde vinieron o nacieron los Djinns, pero si se sabe que, hoy, el Continente Argan es el único existente en este mundo y también se sabe que los Djinns han estado desde siempre para ayudar a las personas de Argan, aunque solo sea a unos pocos, aquellos que son capaces de interactuar con los Djinns.


			En el continente, a los Djinns también se les conoce como las «semillas del espíritu», ya que solo unos pocos niños son capaces de criar a un Djinn. Estos niños, en un futuro son conocidos como magos y pueden hacer uso de la magia, por este motivo necesitan un lugar donde aprender a controlar y a usar sus poderes junto a sus Djinns.


			En Argan existen muchas escuelas de aprendizaje primario, pero solo hay una de donde los futuros magos salen realmente preparados y se encuentra en el centro del continente, en una isla en el centro de Argan, que tienen forma circular. Este es el lugar de la escuela de magia y es aquí donde una gran aventura está a punto de iniciarse.


			Era un mañana de finales de verano y el puerto de la ciudad de Blago está recibiendo las últimas mercancías que traían los pescadores de las aguas que se abrían más allá de la ciudad del Canal. Pero había algo por lo que Blago era más famoso, más famoso que por la gran oferta de pescado que ofrecía y es que Blago, es la única ciudad en Argan desde la que salen los barcos con destino a la escuela de magia.


			Tres grandes buques con velas esperaban a los alumnos, el sistema era simple: en el primer barco, salían los alumnos de primer año (los nuevos alumnos tenían que encontrarse con un profesor para que les enseñase la escuela) y los dos barcos restantes eran para el resto de los alumnos.


			Este día de inicio del nuevo curso, los dos primeros barcos ya habían zarpado, pero aún quedaba el tercero.


			—Capitana, los otros barcos han zarpado hace un buen rato, si no salimos ya, los alumnos llegaran tarde el primer día.


			La capitana del tercer barco era una persona alta de pelo castaño que le llegaba hasta la cintura y tenía un Djinn con ella. Los capitanes de los barcos son unos magos especializados en el comando de estos, pero como suelen estar gran tiempo al mando de sus barcos, el curso especial de la escuela para ello, no siempre está disponible, solo está disponible cuando un capitán está a punto de dejar el trabajo o ya está tan viejo que no es capaz de sujetar el timón.


			—No te preocupes, aún estamos esperando a alguien.


			La capitana no dejaba de mirar hacia el muelle donde estaban atracados, era como si esperase que alguien llegase en el último momento antes de partir. Pero los minutos seguían pasando y nadie llegaba.


			—Capitana..., ya es muy tarde, por favor tenemos que...


			—¡Levad las anclas y preparaos!, ¡zarpamos ya!


			Con un solo movimiento de su brazo, la capitana logró que toda la tripulación se pusiera en marcha.


			—Kisrhe, ya sabes lo que hay que hacer. —le dijo a su Djinn, que en ese momento salió volando hacia la vela de mayor tamaño y con un conjuro mágico de viento, creó una corriente que dio impulso suficiente para que el barco comenzase su marcha.


			Gracias a la corriente, el barco ganaba velocidad muy rápidamente y en poco tiempo ya había dejado el muelle atrás.


			—Capitana, comprendo que demos a los alumnos que vienen con más retraso algo de tiempo, pero hemos tardado mucho en salir, seguro que los otros barcos ya han llegado.


			—No tienes que preocuparte, llegaremos a tiempo. Además, solo le estaba dando un poco más de tiempo a él. —la Capitana señalaba hacia el muelle. El marinero con que estaba hablando se fijó en el punto donde estaba apuntando con el dedo y en ese instante vio a una persona que se dirigía a todo correr hacia el muelle que habían dejado atrás.


			El puerto de Blago siempre tenía actividad, pero ese día mucha más por la cantidad de personas que venían por el inicio del curso de la escuela. Pero en la zona residencial de Blago, había un joven de 15 años que aún dormía.


			Su nombre es Senyel, es un mago que estudia en la escuela, hoy comienza su segundo año y aunque es hijo de una familia de antiguos sirvientes, fue capaz de criar a un Djinn, que, en este momento, intentaba lo imposible por que se levantara.


			—Kuru... déjame cinco minutos más, aún es temprano para levantarse. —dijo Senyel entre sueños.


			Kuru era el nombre del Djinn de Senyel, que ya harto de intentar que se levantara, pasó a medidas más extremas; con un conjuro, creó una explosión que puso patas arriba la habitación e hizo que la gente que pasaba por la calle se parase a mirar lo que había ocurrido.


			—¡Kuru...! *cof*, *cof*, ¡te tengo dicho que no me levantes con una explosión, ni que la utilices dentro de casa! —dijo Senyel entre el humo que la explosión había provocado. Por suerte la ventana estaba abierta y el humo se iba rápido.


			Pero Kuru no estaba atento al humo que había provocado, estaba en la ventana, señalando en dirección al puerto.


			—Si querías ir al puerto a dar una vuelta podrías haber esperado a que me levan..., un momento.


			Senyel se dirigió a la ventana donde estaba Kuru, desde allí tenía muy buena vista del puerto y si, lo pudo ver, el último barco de estudiantes aún estaba atracado y esperando.


			—¡AHHHH! ¡Hoy comienzan las clases! ¡Kuru, podías haberme despertado antes!.—Senyel estaba yendo de un lado para otro del pequeño piso en el que vivía, cogiendo y metiendo en una bolsa lo que necesitaba, además de ponerse el uniforme de la escuela, que consistía en pantalones negros, camisa blanca con el escudo de la academia, una corbata negra (para los chicos) y una chaqueta roja, también con el escudo, pero hacía demasiado calor para ponérsela, por lo que la metió junto a las demás cosas en la bolsa y se dispuso a salir de casa.


			Las calles estaban llenas de gente, si ya era difícil andar por las calles de Blago en días normales, ese día que había más gente era casi imposible. Senyel había perdido la cuenta de las veces que se le había enganchado la bolsa con algo, pero si no se daba prisa, perdería el barco a la escuela, mientras tanto, Kuru le seguía por el aire.


			Al final, de lo que le parecieron horas, Senyel pudo llegar a puerto, ahora solo le faltaba llegar al muelle. Pero mientras se acercaba, el barco ya había zarpado y se encontraba a bastante distancia. Senyel se paró un momento al principio del muelle para recobrar el aliento.


			—Parece que no llegamos a tiempo, ¿eh, Kuru? Bueno, creo que aún podemos llegar de un salto.


			Senyel retrocedió un poco, lo justo como para coger carrerilla. Y empezó a correr hacia el final del muelle, mientras Kuru lo seguía.


			—¡Vamos Kuru, es el momento!, ¡Spirit On!


			Spirit On era la «orden» que los magos utilizaban para sincronizarse con sus Djinns y ganar más poder mágico.


			—¡Vamos allá! —dijo Senyel mientras daba un salto justo en el borde del muelle. Gracias al aporte de magia que le proporcionaba Kuru, Senyel pudo usar un conjuro justo antes de llegar al final de muelle, lo que hizo que el salto que dio, no fuese normal, sino que fue el conjuro el que lo impulsó en el aire.


			Mientras tanto, en el barco, la capitana observaba el salto que había dado Senyel, que era la persona a la que estaba esperando. Por el contrario, el marinero que estaba al lado de la capitana estaba asombrado por el gran salto y no es porque hubiera ganado mucha altura, sino porque estaba a punto de alcanzar al barco, que ya estaba muy lejos del muelle, eso, siempre que no se lo pasara por el impulso.


			Justo cuando Senyel estaba llegando al mástil mayor, estiró el brazo para sujetarse y no caer al agua. Lo alcanzó por los pelos y aterrizó en el puesto del vigía.


			—Uf..., parece que casi nos pasamos con el impulso. —dijo Senyel cuando ya estaba sobre el puesto. —Kuru, es suficiente. Spirit Off.


			Spirit off era la «orden» contraria a Spirit On, deshacía la sincronización y liberaba al Djinn. Estar mucho tiempo en sincronización con el Djinn resultaba agotador y peligroso, eso era algo que les habían enseñado en las escuelas de aprendizaje primario, pero por suerte, en la escuela, les enseñaban a mantener la sincronización por más tiempo y no había nadie que pasara a segundo curso sin poder mantener la sincronización por lo menos dos horas seguidas.


			—¡Ja...!, buen vuelo Senyel.


			Senyel no se había fijado, pero en el puesto del vigía estaba Zan, un marinero de unos 30 años, que se había criado en el mar, pescando con su padre, por lo que tenía un cuerpo musculoso y moreno por todo el tiempo que estaba bajo el sol.


			—Buenos días Zan, no te había visto.


			—¡Ja...!, con ese vuelo que has hecho, me impresiona que no hayas acabado en el agua, dándote un baño.


			Cuando Kuru vio a Zan se dirigió hacia él y se puso a dar vueltas a su alrededor. Puede que


			Zan no fuera un mago, pero los Djinns le cogían cariño enseguida. En ese momento, apareció Kisrhe, el Djinn de la capitana del barco.


			—Lo mejor será que bajes, a no ser que prefieras que la Capitana suba aquí a buscarte, ¡Ja...!


			—No, lo mejor será bajar. —dijo Senyel mientras bajaba por la escala que había en un lado del puesto, seguido de cerca por Kuru y Kisrhe.


			La bajada le resultó difícil por el viento que hacía, pero pudo llegar a bajo de una sola pieza. Cuando estuvo en cubierta se fijó en que algunos de los alumnos que había en el barco le estaban mirando y estaba seguro de que muchos de ellos habían seguido su vuelo, otros solo le prestaron atención cuando ya había llegado a suelo, pero a Senyel no le interesaba llamar la atención ni ser popular, ahora mismo solo tenía que seguir a Kisrhe a donde estaba la Capitana.


			Senyel conocía a la capitana de este barco desde que se mudó a Blago, su nombre era Amber (pero sabía que no le gustaba que la llamasen así) además era su vecina. Cuando se mudó a Blago, Amber estaba en el último curso de la academia, por lo que mientras que estaba estudiando, la madre de Amber, siempre le cuidaba (y le trataba como a un hijo, por lo que la relación que Senyel y Amber tenían era de hermanos).


			Kisrhe condujo a Senyel y a Kuru hasta Amber que estaba al lado del timón.


			—Te has vuelto a dormir. —dijo Amber nada más ver a Senyel.


			—Je, je, je..., me conoces bien.


			—Ya me imaginaba que sería algo por ese estilo y sabes que, yo que tu, me pondría a rezar, porque como lleguemos tarde por tu culpa, te pasaras el curso entero limpiando el barco.


			—Entendido. —Senyel conocía a Amber muy bien y sabía que sería capaz de tenerle limpiando el barco el curso entero. — Pero, aun así, podíais haber salido a vuestra hora, ¿no Amber?


			Había cometido el error de llamarla por su nombre, pero ya era tarde cuando Senyel se dio cuenta, pero no se le pasó a Amber, que le dio un golpe en la cabeza a modo de castigo.


			—Ya sabes que no me gusta que me llamen por mi nombre, Senyel. Además, hay una razón por la que tenía que esperarte.


			Senyel aún se frotaba donde le había dado el golpe.


			—¿Una razón?


			Amber le hizo una señal para que se acercase a la barandilla de madera que separaba la zona del timón del resto de la cubierta del barco.


			—El favor que necesito que me hagas está en la proa del barco. —dijo Amber mientras señalaba en esa dirección. —Se trata de que te hagas amigo de una chica.


			Senyel la miró con cara de extrañeza.


			—¿Ese es el gran favor?, me esperaba algo más. Además, es probable que ya tenga amigos.


			—Te pudo asegurar que no. Ha sido la primera en llegar al puerto esta mañana y cuando los alumnos han podido comenzar a subir a los barcos, se ha sentado allí y no se ha movido ni hablado con nadie.


			—Entonces es una alumna de primero, se ha equivocado de barco.


			—El que se ha vuelto a equivocar has sido tú. Tiene tu misma edad, 15 años, por lo que es una alumna de segundo curso.


			Ahora Senyel si que no entendía nada, si era una alumna de segundo curso, era raro que no tuviera amigos o por lo menos algún conocido en este barco, en la escuela no había tantos alumnos como para no conocerse entre ellos o haber oído hablar de «aquel que hizo esto» o «hizo esto otro»


			—Esto que te voy a contar es un secreto y en principio no debería saberlo nadie que no lo sepa ya; cuando terminó el año pasado la directora nos llamó a los capitanes de los barcos para decirnos que este curso habría alguien «especial». —mientras decía esto, Amber hizo un gesto con la cabeza, señalando al lugar donde estaba la chica. —Seguro que conoces al Gran Mago Paris, pues ella es su hija.


			—¡¿Qué ella es la hija de...!?


			Senyel no pudo terminar la frase, Amber la cortó en la mitad con otro golpe, aún más fuerte que el anterior.


			—Te estoy diciendo que es un secreto y tú te pones a gritarlo a pleno pulmón. Ahora ya sabes la razón del favor, estoy segura que no te costará nada hacerte amigo de ella, además es muy guapa.


			—Capitana, —Senyel tuvo cuidado de no volver a meter la pata con el nombre. —me estas confundiendo con Max, yo no soy él que va persiguiendo a cada falda que ve.


			—Pues entonces con más razón. —dijo Amber mientras empujaba a Senyel para que fuera a hablar con la chica. —Y antes de que se me olvide, cuídala durante el curso, porque si no ya sabes quién limpiará el barco.


			Senyel se giró para ver como Amber volvía a sus obligaciones como capitán.


			—Si en verdad es la hija de Paris, sería una noticia muy grande y seguro que no la dejarían tranquila. —pensaba Senyel.


			Paris era famoso en Argan por ser el primero que supo localizar unas viejas ruinas que databan muy anteriores a las que se conocían en la actualidad. Gracias a sus investigaciones, recibió el título de Gran Mago, que estaba reservado a unos pocos. También se decía que era algo introvertido y que desconfiaba de todo el mundo, solo confiaba en su Djinn y en su familia y que, por temor, se habían refugiado en el Monte Numbia, la montaña más alta de Argan, desde entonces no se había vuelto a saber de él y de esto hacía más de veinticinco años.


			Cuando Senyel llegó a donde estaba la chica se dio cuenta de que sí que era muy guapa, tal como le había dicho Amber y ahora estaba seguro de que le estaba vigilando.


			—Esto..., —no sabía cómo empezar la conversación— mi nombre es Senyel y este es Kuru, te he visto sentada aquí sola y me...


			La chica no se movió y no daba señales de que le interesase conocer a alguien. Cuando Senyel estaba a punto de rendirse y marcharse, algo salió volando de entre las ropas de la chica, era un Djinn, pero era distinto a Kuru o a los otros Djinns que había en el barco.


			—¡Kori, no! —la chica reaccionó rápidamente cuando su Djinn se alejó de su lado.


			—Espera, ¿ese es tu Djinn? —Senyel ya sabía porque le resultaba extraño, era porque aún estaba en el nivel intermedio.


			Los Djinns crecían junto a los niños, por eso cuando un niño es pequeño, su Djinn está en un nivel básico, en el cual no pueden hacer casi magia. Según crece el niño, el Djinn también crece, pero cuando se tienen 15 años y estás en la escuela de magia, el Djinn debería estar en el nivel avanzado.


			La chica cogió rápidamente a su Djinn y lo abrazó, a Senyel le pareció que estaba a punto de llorar.


			—Perdona no quería asustarte....


			—Mi nombre es Aoi y ella es Kori. —Senyel se imaginó que se refería al Djinn que sujetaba en con sus brazos cuando dijo el nombre de Kori.


			—Encantado—dijo Senyel con toda la suavidad que pudo mientras la miraba de arriba a abajo, sin que se diera cuenta.


			Aoi tenía el pelo de color azul, que le llegaba a la cintura, tal vez un poco más arriba de la cintura, sus ojos eran del mismo color, un azul muy profundo y tenía la piel clara, parecía que no le había dado casi el sol en toda su vida.


			Aunque había conseguido que se presentase, Senyel no tenía ni idea de por donde continuar la conversación, por lo que alzó la vista y vio a lo lejos la isla donde estaba la escuela, entonces se le ocurrió algo, no sabía si era una buena idea, pero...


			—¿Ves aquello? —dijo señalando a la isla—allí es a donde nos dirigimos, la escuela de magia.


			Senyel no le quitaba ojo a Aoi, para ver su reacción y se dio cuenta de que los ojos de Aoi, en ese momento parecían relucir.


			—Mi padre me habló de la escuela cuando era niña. Me dijo que era un lugar seguro y que allí conocería a mucha gente y que podría hacer muchos amigos. —la voz de Aoi estaba mucho más animada al hablar de la escuela y de sobre lo que encontraría allí— ¿sabes?, yo nunca he ido a ninguna escuela de aprendizaje primario, todo lo que sé me lo enseñó mi padre.


			—La verdad es que ya lo sabía. —Aoi miró, por primera vez a Senyel a la cara extrañada—Me han contado tu situación, has vivido durante toda tu vida junto a tu padre y ahora estás al aire libre y sin nadie que te ayude...


			Cuando dijo eso último, Senyel comprendió porque Amber le había pedido a él que ayudase a Aoi. Senyel también era huérfano, se había quedado sin padres cuando tenía 12 años, fue en ese momento cuando se mudó a Blago y la familia de Amber lo cuidó hasta que pudo trabajar (cuando tuvo 14 años), en verano, para pagar su casa y sus estudios en la academia. Es posible que no fuera una buena idea soltar aquello tan de repente, Aoi lo miraba con ojos aterrorizados, Senyel no sabía cómo iba a reaccionar, pero era posible que lo que había conseguido se fuera al traste.


			—Así que lo sabías, entonces te has acercado para sacar provecho y poder presumir ante tus amigos.


			—No, no, no, Aoi, no te equivoques, si conozco tu situación es porque me la han contado, la capitana de este barco me lo ha contado. La directora de la escuela piensa que podría ser un poco duro que empezaras de cero en segundo curso y si la capitana Amber me lo ha contado es porque me conoce y sabe que soy de fiar.


			No parecía que Aoi se fiara mucho de esas palabras y ahora sus ojos se estaban llenando de lágrimas de rabia. Entonces Senyel se acordó de una frase que solía decir su padre.


			—En esta vida existen muchas oportunidades de llorar, pero solo unas pocas de reír, lo mejor es hacer que las risas sean inolvidables. Hay que sonreír siempre y pensar de la mejor manera posible.


			Ahora que lo pensaba en frío, aquella frase no es que fuera realmente necesaria en esta situación lo mejor habría sido una disculpa.


			—..., lo siento, no quería molestarte. —Senyel se dio la vuelta con la cabeza gacha, Kuru lo seguía de cerca.


			—¿Era una frase de tu padre?


			Senyel se paró, se dio la vuelta y se quedó mirando a Aoi.


			—Sí, siempre la decía cuando algo iba mal


			Un momento de silencio siguió a esa última frase.


			—Mi padre me enseño, más bien me dijo, que las personas en las que podía confiar son aquellas que se dejaban enseñar de otras personas y que eran capaces de transmitir esas enseñanzas.


			Senyel no estaba seguro de lo que quería decir, pero Aoi sí. Se levantó de donde estaba sentada y se dirigió a donde se encontraba Senyel.


			—Es posible que te haya malentendido, te pido perdón por eso. Y quería pedirte...—la cara de Aoi fue cogiendo un color rojo mientras hablaba. —que por favor... ¡fueras amigo mío y que me ayudases en la academia todo lo que puedas!


			Aoi había levantado la voz hasta casi gritar, lo que hizo que los estudiantes más cercanos a ellos se quedaran mirando a la extraña pareja que formaban Senyel y Aoi, incluso algunos empezaban a murmurar cosas.


			—Yo... lo siento..., no quería...—a estas alturas la cara de Aoi se había vuelto toda roja y trató de ocultarse detrás de Kori, a la que no había soltado desde el principio.


			—Jejejejeje..., Aoi, no necesitas gritar que te ayude en la academia ni que sea tu amigo, pero ya que me lo has pedido tu misma, será un placer ayudarte y ser tu amigo. Ahora deja que sea el primero en decirte: ¡bienvenida a la escuela de magia!


			Senyel le tendió la mano a Aoi y esta, en respuesta, soltó a Kori y cogió la mano de Senyel a manera de agradecimiento. Justo en este momento, Amber anunciaba la llegada al puerto de la isla.


			En el puerto de la isla de la escuela, los otros dos barcos que se encargaban de llevar a los alumnos ya habían llegado hacía rato; el barco de los alumnos de primer curso se diferenciaba del resto porque atracaba en un muelle algo alejado de donde atracaban los otros dos barcos. El barco que llevaba al resto de los alumnos se encontraba atracado en el muelle a la izquierda de donde Amber situó el suyo.


			Cuando el barco se hubo detenido, colocaron una pasarela para que los alumnos pudieran bajar al muelle. Cada alumno tenía que hacerse responsable de las pertenencias que llevaban a bordo, ni la escuela, ni los capitanes, ni la tripulación se hacían cargo de lo que perdieran o se les cayera por la borda, eso sí, si cuando todo el mundo había bajado y algún miembro de la tripulación al hacer un registro, encontraba alguna pertenencia de algún alumno, tenía que informar a la academia y esta se encargaría de llevarlo a objetos perdidos, donde los alumnos podrían reclamarlo como suyo.


			Cuando Senyel desembarcó llevaba una bolsa con su equipaje (la bolsa era algo pequeña, pero, como decía él, para llevar un poco de ropa interior, uno o dos cambios de ropa, el uniforme de gimnasia y un cambio de uniforme era suficiente) y a Kuru, en cambio, Aoi llevaba tres maletas pequeñas y un neceser, además de Kori. Cuando Senyel pisó tierra firme, Aoi no había podido subir a la pasarela.


			—Kuru, vigila la bolsa. —dijo Senyel, tras un suspiro, para ir a ayudar a Aoi. —No necesitas tres maletas para venir a la escuela. —dijo Senyel al tiempo que cogía dos maletas, una con cada mano.


			—No sabía que necesitaría, así que me he traído toda mi ropa. —ahora que solo tenía que cargar con una de las maletas y con el neceser pudo subirse a la pasarela y acompañar a Senyel a tierra firme. —Lo siento mucho. —la cara de Aoi volvía a ponerse roja debido a la situación.


			—No tienes que disculparte, a todos nos pasa lo mismo la primera vez: venimos cargados de equipaje y luego solo usamos menos de la mitad. —Senyel alcanzó tierra y Aoi le siguió de cerca.


			La mirada de Aoi no dejaba de ir de un lado para otro, a donde miraba solo veía a alumnos de la escuela que se reencontraban después de un verano, riendo y contándose las últimas noticias y por supuesto a sus Djinns, flotando y revoloteando por todos lados, pero sin alejarse demasiado de sus magos.


			—Sabes, me impresiona la cantidad de formas que tienen los Djinns, pensaba que todos serían iguales, pero cuando estaba en el barco vi que todos eran distintos, algunos se parecían, pero al final eran muy diferentes. —la voz de Aoi denotaba emoción por el descubrimiento que acababa de hacer, se notaba que le gustaba descubrir cosas nuevas, ¿posiblemente era una herencia de su padre?


			—Cada Djinn es único, al igual que el mago con el que se cría y al igual que las personas, son todos diferentes. —dijo Senyel mientras miraba a Kuru y Kori, estaban flotando por encima de sus cabezas y se les había unido un tercer Djinn. — ¿Eh?, ¿Kamo?


			El nuevo Djinn, al oír su nombre, se dirigió al lado de Senyel para saludarlo.


			—Sí, eres Kamo. —dijo Senyel mientras acariciaba la cabeza del nuevo Djinn, el cual se acababa de fijar en Aoi y se dirigió a ella para conocerla. —No tengas miedo, Kamo es muy tranquilo.


			Aoi parecía dudar en un primer momento, pero al final acarició a Kamo y sintió un calor que le recorría el brazo.


			—Es muy cálido al tacto.


			—Eso es porque su mago, Max, un buen amigo mío, sabe controlar el fuego.


			Kamo era un Djinn como pocos, su pelaje era de color naranja fuego, que en contraste al color marrón de Kuru y al color azul de Kori resultaba muy llamativo, además tenía una cola bastante larga del mismo color naranja, lo que le hacía resaltar por encima del resto de los Djinns, que no tenían cola.


			En Argan los magos saben controlar y hacer cualquier magia, pero hay algunos, muy pocos, que saben controlar los elementos naturales: aire, agua, tierra y fuego. Los magos que están realizando sus estudios en la escuela y que controlen algún elemento natural, estudian un curso especial, no tiene mucha diferencia del curso normal, solo que tienen dos horas más de horario a la semana para una clase especial en la que aprenden Alquimia Antigua, que les servía para saber controlar su elemento.


			—Escucha Kamo, ¿dónde está Max? —dijo Senyel.


			Kamo dejó los mimos de Aoi para adelantarse a ambos y guiarlos hacia Max. Senyel cogió su bolsa y las dos maletas de Aoi, mientras que ella volvía a coger su tercera maleta y el neceser. La caminata siguiendo a Kamo resultó ser lenta por la cantidad de equipaje y por toda la gente que estaba en el muelle, yendo y viniendo de un lado para otro. En un par de ocasiones Senyel se giró para ver si Aoi le seguía y si no fuera porque Kori la ayudaba a abrirse paso, de seguro ya se habría perdido.


			Kamo los llevó hasta casi el otro extremo del muelle, donde había menos gente.


			—Seguro que Max llegó en el segundo barco. —pensó Senyel, ya que no lo había visto a él ni a nadie más en su barco.


			Cuando Aoi llegó a su lado, Kamo se había detenido en el aire y señalaba con la cola hacía un punto del muelle, del que, Senyel se imaginaba el por qué, se formaba una especie de corro de donde un montón de chicas salían corriendo. No se equivocaba, mientras Aoi y él se acercaban más al punto donde estaba señalando Kamo, la voz de Max alcanzó los oídos de Senyel.


			—Los ojos que estoy observando en este instante son los más bonitos que he visto en mi vida. La profunda existencia, que veo en ellos me arrastra a lo más profundo, donde espero encontrar un corazón al que abrazar siempre.


			Max era un chico de la misma edad que Senyel, eran de la misma altura y tenía el pelo castaño claro, con unos ojos del mismo color, pero tenía un defecto; que siempre intentaba ligar con todas las chicas que se encontraban cerca de él y como Max decía: «no debo considerar mis actos como un defecto, sino como una oportunidad de conocer a las chicas de este mundo».


			Nadie que conociera a Max en la academia, incluido Senyel, dudaba que siempre hacía todo lo posible por acercarse a cuantas más alumnas de la academia; en su primer año, logró que salieran corriendo todo el primer año de alumnas más dos terceras partes del resto del alumnado femenino de la escuela. Y en este momento, la chica a la que estaba «alagando», estaba a punto de sumarse a larga lista.


			—Podrías haber cambiado durante el verano. —Max alzó la vista al oír la voz de Senyel, momento que aprovechó la chica para salir corriendo con su equipaje y su Djinn siguiéndola de cerca. —Parece que ya hay otro nombre que añadir a la lista de fracasos amorosos. —dijo Senyel mientras veía como se alejaba la chica corriendo y Max se incorporaba.


			—No, realmente no es necesario, esa chica ya está en la lista. —dijo Max mientras guiñaba un ojo a Senyel. —Está en nuestro curso, solo he estado probando que no me hubiera oxidado durante el verano, ya sabes que mi padre no me ha dejado relajarme, siempre trabajando en la herrería.


			Max y Senyel chocaron las manos a modo de saludo y sus Djinns, aunque ya se habían saludado, hicieron el mismo gesto.


			El padre de Max tenía una herrería ambulante, por lo que a la vez resultaba su hogar como su puesto de trabajo. En la herrería de su padre, trabajaban ellos dos y la madre de Max. Dado que era una herrería ambulante, durante todo el año el padre y la madre de Max viajaban por todo Argan haciendo distintos encargos y durante el verano, Max les ayudaba, por lo que no podía relajarse, pero tampoco se quejaba demasiado, ya que era de gran ayuda para ambos lados: a Max le ayudaba a mejorar su control sobre el fuego (además de llevarse las propinas que les dejaban los clientes) y a sus padres les venía bien tener la magia de fuego de Max, porque sus padres, que ambos, eran experimentados magos, ninguno podía manejar el fuego como elemento de la naturaleza.


			—Me alegro de verte Senyel, pero llegas tarde.


			—Me quedé dormido, además de que Kuru no me despertó a tiempo y casi pierdo el barco.


			Mientras Senyel y Max hablaban, Aoi los estaba escuchando un poco alejada, con su timidez a cualquier persona nueva para ella.


			Pero eso iba a cambiar, Max ya la había visto y antes de que Aoi pudiera reaccionar, Max la había alcanzado y cogiéndola de la mano y arrodillándose en el suelo, comenzó un recital similar al de la chica anterior.


			—La belleza que emite tu cara sonrojada por la timidez me ilumina...


			—No vayas por ese camino, casanova. —Senyel, previendo la reacción de Max le había parado los pies antes de que continuase con su discurso.


			—Bueno, pues si no me puedo presentar a mi manera, preséntamela tú mismo, aunque ya me explicaras que hace una belleza como ella contigo.


			—¿Presentarse a su manera?, ¿belleza? —pensaba Aoi agitadamente, era la primera vez en su vida que alguien la decía algo como eso.


			—Su nombre es Aoi y está en nuestro mismo curso y ¿qué has querido decir con lo que qué hace conmigo?, nos hemos conocido en el barco y la estoy enseñando todo esto, ¿verdad Aoi? —Aoi no le escuchaba, esta vez tenía toda la cara roja por otro ataque de vergüenza posiblemente por las palabras de Max


			—Ya veo eso lo explica todo.


			—Lo explica todo, ¿eh?


			Mientras Senyel y Max discutían, Aoi seguía sumida en su ataque de vergüenza, por lo que no les estaba prestando atención, por otro lado, Kuru, Kori y Kamo estaban d<<ando vueltas a su alrededor, jugando entre ellos. Entre la discusión de Senyel y Max y la vergüenza de Aoi, ninguno se fijó en que otras dos chicas se les acercaban y ninguno las prestó atención hasta que una de ellas, la más alta les habló.


			—Llevamos dos años en la escuela y vosotros siempre tenéis que estar discutiendo. —ante la nueva voz, Aoi volvió en sí y Senyel y Max se callaron y miraron a donde estaban las dos chicas.


			La que había hablado era Samanta (aunque ella prefería Sam y aun así no le gustaba su nombre), era una chica un poco más alta que Aoi, tenía el pelo rubio, una piel clara y unos ojos azules; la chica que la seguía era Hikari, que era algo más baja, tenía el pelo castaño en una coleta alta, piel clara y ojos marrones.


			—Ya se me hacía raro no veros por aquí. —Max fue el primero en hablar cuando vio a las dos chicas.


			En ese momento, Aoi se imaginó que Max empezaría con una de sus frases, pero al ver que no comenzaba a recitar nada, se acercó a Senyel para preguntarle.


			—¿Cómo es que Max no intenta ligarse a esas dos chicas?


			—Sí que lo intentó, pero fue el año pasado y no salió muy bien parado de ambas situaciones. —le contó Senyel a Aoi. —A la primera que intentó ligarse fue a Sam, la del pelo rubio, después de eso Max, no intentó ligarse a ninguna chica durante más de diez días y la segunda a la que intentó ligarse fue a Hikari, pero parece ser que la hizo tanta gracia que fue Max el que salió corriendo.


			—Así que ni siquiera Max puede conquistar a todas las chicas.


			—Por el momento no ha conquistado a nadie.


			Aoi no dejaba de mirar la conversación de Max con Sam y Hikari y estaba absorta en sus pensamientos hasta que el grupo de Djinns que antes estaba jugando algo apartado se le aproximaron. Kori iba en cabeza del grupo y le seguían Kuru y Kamo y otros dos Djinns nuevos. El primer Djinn que seguía a Kori era amarillo en su totalidad y el segundo era un poco más pequeño que el resto de los Djinns que Aoi había visto por el momento.


			—El Djinn amarillo es Kasja, la Djinn de Sam y el pequeño es Kore la Djinn de Hikari. —dijo Senyel mientras señalaba con el dedo a los nuevos Djinns que se estaban presentando en este momento a Aoi. Fue en este instante cuando Hikari reparó en Aoi.


			—Tú debes de ser nueva, no te recuerdo del año pasado. Es un placer, mi nombre es Hikari.


			Aoi se volvió a mostrar tímida ante la presencia de una persona desconocida para ella, por lo que fue Senyel el que la dio un pequeño empujón para que se presentara ella misma.


			—Y.… yo soy Aoi... un placer Hikari.


			Simple, pero válido para una presentación, Sam fue la siguiente en presentarse.


			—Yo soy Sam, encantada de conocerte.


			—Igualmente Sam.


			Senyel se separó de Aoi, Sam y Hikari para que hablasen un rato entre ellas, por lo que se fue a hablar con Max.


			—Parece que se están haciendo buenas amigas. —dijo Max señalando la escena de las tres chicas.


			—Cuanto antes empiece a hacer amigas de su mismo curso más fácil se le hará encontrar un lugar donde encajar.


			—Bueno, por mí está bien. —dijo Max mientras cruzaba las manos por detrás de la cabeza. — Una nueva chica se ha unido a nuestro grupo y además es una preciosidad.


			—Hablando del grupo..., ¿no nos falta alguien?


			El grupo del que hablan Senyel y Max lo formaron junto a Sam y Hikari y además había otro chico, Marco, pero aún no se había dejado ver.


			—Como si no viene este curso, es mi principal rival y no puedo permitir que consiga a una chica como novia antes que yo.


			Marco era un chico muy popular en la escuela y eso hacía que Max perdiera sus «oportunidades» para «ligar» a una chica; Marco era el típico chico serio, que si preguntases que por qué era popular nadie sabría decírtelo, sacaba buenas notas y era buen deportista, pero nunca había ido detrás de una chica, era todo lo contrario. Muchas de sus admiradoras decían que era un aura que desprendía.


			—Seguro que utiliza su magia de ilusión para confundir a las indefensas chicas de nuestra escuela para poder cazarlas en su red y así poder reírse a mis espaldas.


			—Si dices eso, es que serías capaz de usarlo si tu pudieras hacer esa magia. —pensó Senyel, pero era incapaz de decirlo en voz alta, Max estaba tan entusiasmado con esa idea que sería incapaz de hacer que aterrizara en la realidad.


			La magia de Marco era magia de ilusión, es decir, era capaz de crear imágenes, situaciones y sensaciones que a la gente que sufría su magia la hacía ver y notar cosas que no estaban allí, por eso Max tenía la idea de que usaba su magia para ese propósito.


			—Estas muy equivocado Max, nunca utilizaría mi magia para un propósito así, pero si tú lo has dicho, estoy seguro de que tú sí que utilizarías las ilusiones de esa manera. —Max y Senyel se giraron, al igual que Aoi, Hikari y Sam. La voz pertenecía a Marco, el último integrante del grupo.


			—Es un placer volver a encontraros a todos en este nuevo curso. —dijo Marco mientras saludaba a todos ellos.


			Todos le devolvieron el saludo, incluso Max, que, aunque consideraba a Marco su principal rival en el amor, durante el resto del día lo trataba como a un amigo más.


			Aoi como de costumbre, se intentó esconder detrás de Senyel por su timidez, pero Marco ya la había visto y se presentó debidamente al tratarse de una chica nueva.


			—Una cara nueva por lo que veo, es un placer, mi nombre es Marco.


			—Yo soy Aoi, encantada. —dijo Aoi, despegándose de la espalda de Senyel. Parecía que Aoi se empezaba a acostumbrar a la presencia de personas desconocidas.


			—Jejejejeje, con esta chica no tienes ninguna oportunidad Marco, Senyel ya se ha adelantado.


			—¿En serio?, parece que nuestro pequeño Senyel empieza a crecer. —dijo Marco. —Pero quítatelo de la cabeza Max, no estoy participando contigo en ningún concurso de ver quien consigue una novia antes.


			Mientras Marco y Max empezaban a discutir, Aoi se acercó a Senyel.


			—¿A qué se refería Max con que te habías adelantado?


			—Eh..., pues…—Senyel no sabía por dónde empezar, esta vez era él el que tenía toda la cara roja por la vergüenza, si se había fijado en que Aoi era una chica muy guapa, pero por el momento no quería nada más, solo tenerla como amiga.


			—Mirad los carruajes ya están aquí. —dijo Hikari señalando un camino.


			Un montón de carruajes se acercaban al muelle donde estaban los alumnos. Eran de construcción sencilla, seis personas por carruaje, un asiento para el conductor y un maletero para las bolsas.


			Cuando los alumnos vieron los carruajes cogieron sus pertenencias y se dirigieron a coger uno. Como todos se conocían de otros cursos, los grupos de amigos se sentaban juntos en el mismo carruaje, si era un grupo muy grande, se repartían entre varios carruajes.


			Para el grupo de Senyel, Sam ya había llegado a un carruaje y ya estaba montada en él, haciendo señas para que todos se acercaran. Cada uno cogió sus bolsas y se dirigieron al carruaje desde el que Sam les hacía señas. Aoi comprobó que lo que le dijo Senyel acerca de las maletas era cierto: ninguno de ellos llevaba más de dos bolsas y ninguna era muy grande, sentía que había hecho el ridículo al traerse todas sus cosas.


			—Lo siento mucho Senyel.


			—¿Ahora por qué te disculpas? —preguntó Senyel


			—He traído demasiadas maletas y ahora me tienes que ayudar a cargarlas. —ya estaban al lado del carruaje, donde todos estaban ya sentados y esperando a que Senyel y Aoi subieran.


			—¡Jajajaajajajajaja!, no te preocupes por eso Aoi. —dijo Max desde su asiento


			—Ninguno de este carruaje te va a echar la culpa por haber traído más equipaje del necesario. —siguió Sam


			—Además a Senyel le encanta a ayudar a todo el que puede. —terminó Marco.


			—¿Sabes que estás mejor calladito Marco? —dijo Senyel mientras tendía la mano a Aoi desde el carruaje para ayudarla a subir.


			Cuando ya estuvieron todos subidos, Hikari le hizo una seña al conductor que puso el carruaje en marcha. Los Djinns de todos ellos los seguían de cerca y Aoi volvió a reparar en un nuevo Djinn que se había unido al resto.


			—¿Ese Djinn morado es el tuyo, no Marco?


			—Sí, su nombre es Koma.


			Koma era el Djinn de Marco, tenía de color morado la espalda y el vientre de más claro, de un tono rosa.


			—Por cierto, Aoi, ¿cómo es que no llevas puesto el uniforme de la escuela? —preguntó Sam.—Si eres de primer curso tenías que haber venido en el primer barco.


			Aoi miró a Senyel, como pidiendo permiso para contárselo, a lo que Senyel le respondió con un ligero gesto de la cabeza.


			—Sí, es cierto que soy nueva en la escuela, pero no soy de primero, estoy en vuestro mismo curso, por eso no tengo el uniforme escolar. —la respuesta de Aoi produjo la reacción que Senyel se había imaginado, todos se sorprendieron, excepto Max, que ya lo sabía de cuando se encontraron en el muelle.


			—Tengo que ir a hablar con la directora cuando llegue a la escuela, antes de ir a los dormitorios.


			—El despacho de la directora está en el ala norte del edificio principal, junto a la sala de profesores y a la sala de juntas, cuando lleguemos te enseñaré el camino. —dijo Senyel.


			Aoi asintió y se puso a hablar con Sam y con Hikari. Max, Marco y Senyel hablaban por su lado.


			El resto del camino se lo pasaron conversando y antes de que se dieran cuenta el edificio principal de la escuela se empezaba a levantar ante ellos. Cuando llegaron a la explanada en frente de la gran puerta principal de la escuela, el cochero les abrió la puerta del carruaje y se dirigió a sacar las maletas del maletero.


			Aoi se quedó mirando fijamente la gran figura que ofrecía la escuela y recordó las últimas palabras que su padre le dijo antes de morir: «Cuando llegues a la escuela vivirás experiencias que no has podido vivir aún por estar aquí. Pero no te asustes, los amigos, experiencias y recuerdos que harás allí serán para siempre y que siempre estarán contigo, pero prométeme que siempre protegerás a Kori. Es posible que al final, tu Djinn sea una llave para descubrir una gran verdad ya olvidada».


			Aoi no sabía que era a lo que su padre se refería con lo de la llave, pero una cosa si sabía, que los amigos que tenía y los recuerdos que estaban por venir siempre los guardaría.


		




		

			Capítulo 2


			El nuevo curso


			El ambiente que se respiraba en la explanada era una sensación que Aoi desconocía y que era la primera vez que experimentaba: los alumnos estaban nerviosos, todos se organizaban por los cursos en los que estaban, excepto los de primero, que ya estaban en el interior de la escuela. Si el ambiente que había en el puerto, cuando llegaron, le pareció a Aoi un gran caos este nuevo ambiente era demasiado para ella.


			—¡Aoi, por aquí!


			Aoi se giró cuando escuchó su nombre, era Hikari que la estaba llamando desde un grupo de alumnos, los cuales, dedujo, Aoi que eran los alumnos de segundo curso. El resto de su grupo se había puesto en su lugar correspondiente mientras Aoi estaba mirando el edificio principal.


			—Lo siento, me he despistado un momento.


			—No te preocupes, la escuela impresiona mucho cuando la ves por primera vez. —dijo Marco.


			—Es incluso posible que te pierdas cuando vayas a las clases. —continuo Max.


			—Eso solo te pasa a ti. —le contestó Senyel.


			Aoi tomó su sitio junto al resto y esperó como todo el mundo, pero ¿a qué estaba esperando?


			—Senyel, ¿a qué esperamos?


			—La directora siempre empieza el curso con un discurso dirigido a los alumnos, aprovecha a recordarnos cosas importantes y nos da la bienvenida.


			Mirando a su alrededor, Aoi, pensó que se encontraba un poco fuera de lugar, era la única que no tenía el uniforme escolar y además su Djinn, Kori, era el único que no estaba en estado avanzado. De vez en cuando notaba alguna a alguien que hablaba de ella en voz baja, no sabía que estarían diciendo, pero lo que más la preocupaba era no encajar con el resto de los alumnos. Empezaba a ponerse nerviosa e inconscientemente se agarró a brazo de Senyel y este al notar el nerviosismo de Aoi, la puso delante de él; Senyel también se había dado cuenta que la gente empezaba a señalar a Aoi.


			La situación se calmó un poco cuando una voz femenina se alzó por encima del resto; era la voz de la directora, lo que indicaba que ya había comenzado su discurso.


			—Bienvenidos a un nuevo curso a la Escuela de Magia de Argan. Mañana comienzan las clases y como todos los años quiero dedicaros este discurso. Algunos de vosotros os marchareis este año para aplicar los conocimientos que habéis adquirido.—dijo la directora mirando al grupo de alumnos que estaban en cuarto curso, el último curso de la escuela.—Otros estáis a punto de terminar y acceder a los exámenes de división.—esta vez miró al grupo de tercer curso.—Y los que quedáis, estáis a medio camino de vuestra vida escolar.—ahora miró directamente al grupo de segundo curso donde estaban todos.—Ahora quiero recordaros que existen ciertas normas especiales que se aplican a todos los alumnos. La primera es que ningún alumno tiene permitido salir del perímetro de la isla, todo alumno que tenga que salir tendrá que presentar una justificación que indique el motivo de la salida; la segunda es recordaros que está prohibido salir a cualquier lugar externo durante la noche, es decir, una vez que se cierren las puertas de la escuela nadie puede salir por la noche y recordar también que una vez que suene la última alarma de la noche no podrá haber nadie en los pasillos ni aulas y la última es recordaros que todas las notas que obtengáis durante los primeros tres cursos son cruciales para los exámenes de división….


			La charla de la directora se estaba haciendo muy larga y Aoi vio que varios alumnos empezaban a hablar entre ellos e incluso otros empezaban a quedarse dormidos en pie y por supuesto, Max no podía ser menos. Aunque Sam intentaba que se mantuviera despierto le era imposible, Max ya estaba profundamente dormido y Kamo le estaba sujetando para evitar que se callera.


			—…Y para terminar os presento a los profesores. —dijo la directora haciendo un gesto a sus lados y señalando a todos los profesores que había detrás de ella. —No existe ningún cambio con respecto al curso anterior, por lo tanto, ya los conocéis y serán ellos mismos los que se presenten al comienzo de las clases de mañana. Y esto es todo, que paséis un agradable curso y buena suerte a todos.


			Cuando la directora terminó su discurso todos los alumnos estallaron en aplausos, incluso Max que por fin se había despertado y se había unido a los aplausos.


			Cuando la gente terminó de aplaudir, todos cogieron sus pertenencias y se dirigieron al interior de la escuela. Aoi cogió una de sus maletas y el neceser (las otras maletas las llevaba Senyel desde que bajaron del barco, además de su propia bolsa) y siguió al resto del grupo.


			Una vez dentro de la escuela, lo primero que vio Aoi fue un gran patio abierto, en el centro de la escuela; los pasillos se abrían a izquierda y derecha de aquel patio. La vista era muy impresionante para Aoi. Pero no le duró mucho, se acordó de que tenía que ir a hablar con la directora.


			—Chicos, tengo que ir a hablar con la directora.


			—No te preocupes. —dijo Senyel, dando un paso adelante. —Yo te llevo.


			—Senyel te vemos en el dormitorio de segundo. —dijo Marco antes de ponerse en marcha junto a Max.


			—Vale, antes le enseñaré el camino a Aoi a los dormitorios femeninos, pero llegaré antes de la cena. —dijo Senyel mientras se despedía de Marco y Max con un saludo.


			—No tienes que molestarte.


			—No es ninguna molestia, además le prometí a Amber..., es decir a la Capitana que te cuidaría y te enseñaría la escuela.


			—...Gracias Senyel. —la voz de Aoi sonaba muy relajada en ese momento, por lo que Senyel solo la miró y la dirigió una sonrisa.


			Para llegar al ala norte de la escuela, tenían que atravesar el patio, el cual a primera vista parecía pequeño, pero en realidad era enorme y se abría aún más después de dejar el vestíbulo.


			Durante el camino Senyel le fue explicando a Aoi la distribución de la escuela: el patio, donde estaban, se conocía como el Gran Patio, pero los alumnos se referían a él como El Grande; todas las aulas, servicios, biblioteca y otras zonas de enseñanza estaban en el ala este y los dormitorios y el comedor estaban en el ala oeste.


			Los dormitorios estaban distribuidos entre masculinos y femeninos, con una zona de baños para cada dormitorio. Ambos dormitorios tenían una zona común, un jardín con una fuente en el centro y bancos para que los alumnos se pudieran sentar. De esta zona común salía un camino al comedor donde todos los alumnos comían, aquí cada curso tenía su propia mesa.


			Había otros caminos que salían desde El Grande, uno de estos caminos llevaba a la zona de actividades deportivas y otro conducía a la playa, donde, en el último día de curso se hacía una gran fiesta para celebrar el final de otro curso y cuando no era la fiesta, la playa estaba abierta para que los alumnos la pudieran disfrutar, en los meses de frio estaba cerrada.


			El ala norte de la escuela era donde se encontraban los despachos de los profesores y salas para juntas, por lo que solo tenía dos plantas, pero, aun así, era bastante grande.


			Una vez dentro de este edificio, Aoi vio que tenía una gran escalera justo enfrente de la puerta de entrada y dos puertas que se abrían a ambos lados del vestíbulo de este edificio.


			—La puerta de la derecha lleva a los despachos de los profesores, la puerta de la izquierda es donde están las salas de juntas y de orientación escolar y subiendo la escalera está el despacho de la directora y la puerta que verás al lado es la sala de profesores. —continuaba explicando Senyel a Aoi.


			—Parece que te conoces este edificio


			—No pienses que me lo conozco por haber estado aquí todo el año pasado. La razón por la que me lo conozco es por haber tenido que venir con Max. —aunque Senyel intentase excusarse de esa manera, Aoi notó que mentía, lo que provocó que se echara a reír.


			Senyel acompañó a Aoi por la escalera hasta la puerta de la directora, que estaba a la derecha una vez subida la escalera, por lo tanto, la sala de profesores quedaba a la izquierda de la escalera.


			—Bien, esta es la puerta del despacho de la directora. —dijo Senyel señalando con el pulgar la puerta. —No creo que pueda pasar contigo, por lo que te espero aquí con las maletas.


			—Gracias Senyel, pero no hace falta que me esperes, no sé cuánto voy a tardar y tú has...


			—No sigas. —dijo Senyel cortando la frase de Aoi. —Te he dicho que iba a acompañarte al despacho y luego a enseñarte el camino a los dormitorios y siempre cumplo mis promesas. —no era como si Senyel hubiera prometido todo eso, pero Aoi lo veía tan seguro de sí mismo que no pudo negarse.


			Dicho esto, Senyel puso su bolsa en el suelo y sentó sobre ella, acompañado por Kuru y las maletas de Aoi.


			—Muy bien. —dijo Aoi cogiendo aire y a Kori en brazos. —Pues ahora vuelvo. —dijo a la vez que llamaba a la puerta con los nudillos.


			Un momento después una voz le contestó desde adentró que pasara, así que Aoi agarró el pomo de la puerta y entró en el despacho.


			El despacho era bastante grande, unas estanterías llenas de libros adornaban las paredes, junto a ellas había cuadros de pintura, al fondo del despacho, justo debajo de las ventanas había un gran mueble de tres cajones de altura por diez de largo y en medio del despacho había una mesa donde, sentada en una silla tras él, estaba la directora.


			La directora era una mujer joven, no más de treinta y cinco años, llevaba el pelo castaño recogido en una coleta baja, unas pequeñas gafas adornaban su cara y cubrían sus ojos castaños. Llevaba una falda marrón hasta la rodilla y una blusa de tono ocre. Unas medias negras cubrían sus piernas y llevaba unos zapatos de tacón de color arena. Al primer vistazo, a Aoi le pareció una mujer muy elegante e inteligente.


			—Así que tú eres Aoi. —dijo la directora levantándose de la silla, acto seguido un Djinn apareció a su lado, Aoi no había notado la presencia del Djinn, que fue más rápido que la directora y se acercó a Aoi y Kori para saludarlas. Entonces Aoi decidió dejar a Kori suelta para que fuera a conocer al nuevo Djinn.


			—Parece que Kuto ha hecho un nuevo amigo. —la directora le tendió la mano a Aoi en forma de saludo. —Encantada, soy Rumi Tarikawa.


			Aoi la devolvió el saludo.


			—Yo soy Aoi.


			—Aoi Paris si no me equivoco ¿verdad?


			—Sí pero no me gusta usar mi segundo nombre.


			El segundo nombre no era algo común en Argan ya que estaba reservado para las familias más importantes y este era el nombre del miembro de la familia que hubiera realizado alguna hazaña por la que era reconocido por todo el mundo. Como el padre de Aoi, Paris, fue en su vida uno de los Grandes Magos, ella podía utilizar su nombre como segundo nombre.


			—Entiendo que no quieras usar tu segundo nombre, a mí me pasa lo mismo, prefiero Rumi. —dijo Rumi volviendo a su asiento tras la mesa. —Por favor siéntate, hay asuntos de los que tenemos que hablar.


			Rumi le hizo un gesto a Aoi para que tomara asiento en una de las sillas que había enfrente de ella.


			—Supongo que has tenido un buen viaje hasta la escuela. —empezó hablando Rumi cuando Aoi se sentó.


			—Sí, ha sido un viaje muy agradable.


			—Y ya tienes amigos, es impresionante lo rápido que puedes hacer amigos. —Aoi miró a la directora Rumi extrañada.


			—¿Cómo puede saber que ya he conocido a alguien?


			Rumi ya esperaba esa pregunta y haciendo un gesto con la mano, llamó a Kuto que acudió rápidamente a su lado, mientras que Kori regresaba al lado de Aoi. Cuando Kuto estuvo al lado de Rumi, formó una esfera muy similar a las bolas de cristal, pero esta era diferente, ya que parecía estar hecha de aire.


			—El poder de Kuto me permite saber que ocurre en un punto en concreto de Argan. Si conozco el nombre y el aspecto de una persona puedo saber que está haciendo y donde está, siempre en el tiempo actual. Es una especie de agujero en el espacio.


			Aoi estaba mirando por la esfera, que en este momento permitía ver a Senyel sentado afuera del despacho.


			—Es increíble que un Djinn pueda hacer eso. —dijo Aoi sin dejar de mirar la esfera. —Pero es también muy peligroso.


			—Tampoco es muy peligroso, pero si es divertido. Recuerdo cuando estaba estudiando aquí, que mis amigas y yo usábamos este poder para espiar a los chicos que nos gustaban, así fue como conocí a mi marido. —la directora Rumi estaba empezando a irse por las ramas y olvidándose del tema principal por el que estaba Aoi en su despacho.


			Rumi recobro la compostura cuando Kuto cerró la esfera y se fue a jugar con Kori, a la cual, Aoi dejo libre una vez más.


			—Disculpa me he emocionado un poco. —dijo la directora mientras tenía la cara roja. Aoi se fijó en el anillo que tenía en el dedo anular.


			—Así que está casada, que suerte. — pensó Aoi.


			—Bueno el tema de que quería hablarte era sobre ellos. —dijo la directora Rumi señalando a Kuto y a Kori. — ¿Sabes la razón por la que tú Djinn no ha llegado al estado avanzado?


			Aoi negó con la cabeza.


			—Como sabrás, los Djinns crecen junto a los niños que los crían. Un Djinn vive tanto como su niño y ambos mueren al mismo tiempo. Es simple, pero tiene ciertas peculiaridades y estas son las que no has cumplido.


			Hasta este momento, Aoi sí que sabía todo lo que la directora Rumi la estaba diciendo, pero lo de las peculiaridades que Aoi no había cumplido no lo entendía.


			—Es cierto que los Djinns crecen junto a los niños hasta que estos llegan al estado intermedio, es decir, hasta que el niño tiene diez años. En este momento el crecimiento de los Djinns se estanca e inconscientemente es el niño el que hace crecer al Djinn.


			Aoi estaba aún más perdida que antes.


			—¿Es cuando entran en juego esas peculiaridades?


			—Sí. Cuando llegamos a los diez años, los niños que tienen Djinns van a las escuelas básicas de magia. Es allí donde los Djinns retoman su crecimiento. Esto es gracias a las relaciones que se forman entre los niños de las escuelas, también es donde los niños empiezan a formar su propia identidad psíquica, que es la que permite al Djinn crecer de acuerdo como crezca su niño. Por supuesto, no estoy diciendo tú no tengas una identidad psíquica, Aoi, sino que te explico el por qué tu Djinn no ha avanzado de estado.


			Aoi empezaba a verlo claro, Kori no estaba en el estado avanzado porque le faltaban las relaciones que ofrecía la escuela básica de magia. Era cierto que su padre la había criado hasta su muerte en su casa, en el Monte Numbia, y la había enseñado todo lo que sabía.


			Aoi estaba a punto de decir algo a la directora Rumi, pero esta la paró con la mano y agachándose hasta llegar a un cajón de su escritorio sacó una carta.


			—Esta carta me la envió tu padre, en ella me dice que llegarás este año a la escuela por primera vez, que no conoces a nadie y que te cuidase durante tu tiempo aquí. Eso es la primera mitad de la carta. —dijo Rumi pasando un par de hojas y acercándole una tercera hoja a Aoi. —También me dijo que cuando llegases te diera esta parte de la carta.


			Aoi tomó la hoja que le estaba tendiendo la directora Rumi. Cuando la miró reconoció la letra de su padre.


			«A mi querida hija Aoi:


			Cuando leas esta carta estarás por primera vez en el mundo exterior, no debes tener miedo, el lugar en el que estás es seguro.


			Le he pedido a la directora Rumi que te explicase la razón por la cual Kori no está en el estado avanzado. Seguro que cuando la directora te lo terminé de explicar pienses que está tratando de decirte que no permití que tuvieras relación alguna con el mundo exterior y con otras personas. No debes pensar así.


			Desgraciadamente siempre he tenido un miedo irracional a acercarme al resto de las personas y eso provocó que me aislará del resto del mundo. Pero tuve suerte de conocer a tu madre. Gracias a ella empecé a abrirme poco a poco al resto de las personas.


			Desgraciadamente, la enfermedad se la llevó de nuestro lado cuando tú eras muy pequeña y esto hizo que algo dentro de mí volviera a salir; fue ese miedo irracional. Pero la suerte no me dejó, las amistades que había formado en el tiempo que estuve junto a tu madre y en la escuela de magia me ayudaron.


			No me rendí y conseguí levantar cabeza, además de criar a una hija maravillosa.


			Por esta razón sé que tu vida en la escuela será maravillosa y te permitirá crear esas relaciones que tu padre no pudo lograr que tuvieras por mi falta de información.


			Antes de terminar la carta quiero pedirte perdón por haberte aislado del mundo exterior. Si tu madre hubiera estado viva las cosas hubieran sido muy distintas.


			Espero que crezcas sana y fuerte Aoi y que vivas una vida llena de esperanzas y de alegría.


			Te quiere Paris, tu padre».


			Mientras leía la carta unas lágrimas empezaron a caer por el rosto de Aoi, mientras Rumi se levantó y se acercó a un cajón del mueble que tenía detrás suyo.


			—No tenía que disculpase de nada... *sniff*, siempre estuvo a mi lado y me dio todo el cariño que tenía... *sniff*.


			—Estoy segura. Todos los padres quieren lo mejor para sus hijos. —dijo la directora Rumi cuando volvió a su mesa, a la vez que dejaba un paquete sobre ella.


			—Yo sí que tengo que pedirla perdón a usted directora. La estaba a punto de culpar de decir que mi padre me había aislado de todo el mundo, lo siento mucho. —dijo Aoi, sin poder aguantarse, mientras lloraba.


			—No me tienes que pedir perdón por nada, en cualquier contexto sonaba como si le estuviera echando la culpa a tu padre. —dijo la directora Rumi mientras abrazaba a Aoi.


			Estuvieron así hasta que Aoi se calmó y ambas se sentaron de nuevo. Ahora Aoi se dio cuenta que es lo que era el paquete que había dejado Rumi en la mesa: era un uniforme de la escuela al completo, el uniforme del día a día y el uniforme de gimnasia.


			—Esto es para ti. Como no sabía a dónde mandarlo te lo he guardado personalmente. Con esto ahora sí que eres una alumna en toda regla de la Escuela de Magia.


			—¡Muchas gracias directora! — dijo Aoi mientras se inclinaba en forma de agradecimiento, Kori imitó el gesto.


			—Ahora es momento de pedirle a tu acompañante que pase. —dijo la directora Rumi haciendo un gesto con la cabeza hacia la puerta.


			—Sí. —dijo Aoi mientras asentía y se dirigía a la puerta.


			—Pero antes de que pase, déjame decirte que te has juntado con un grupo muy curioso. Nadie, entre los profesores, se podía creer que esos cinco pudieran ser amigos, pero ya ves que nadie puede decir nada con seguridad. Son muy buenos chicos y estoy segura de que antes de que termine este curso, tu Djinn habrá conseguido llegar al estado avanzado.


			Mientras que Aoi estaba en el despacho de la directora Rumi, Senyel estaba esperando sentado sobre su bolsa, jugueteando con Kuru y guardando el equipaje de Aoi. No sabía que, en ese momento, gracias al poder del Djinn de la directora Rumi, tanto Aoi como la directora le estaban viendo.


			Estando allí sentado veía pasar al resto de los profesores. Las clases empezaban al día siguiente y estaban preparándolo todo para las clases. En este momento un profesor se acercó a Senyel cuando le vio sentado junto a la puerta del despacho de la directora.


			—Vaya, vaya, mira a quien tenemos aquí.


			—Buenas tardes Hamaon. —dijo Senyel mientras se ponía de pie.


			—Mientras estemos en la escuela o en sus terrenos, soy el profesor Hamaon para ti Senyel.


			Hamaon era uno de los profesores que impartían clases en la escuela, enseñaba historia a todos los cursos de alumnos. No era un profesor demasiado duro con sus clases, pero sí que era exigente en cuanto a lo que él consideraba importante de la historia. Aun así, era un profesor que se ganaba el respeto de sus alumnos, además no le importaba repetir la lección en los días anteriores a los exámenes para los que les quedaban dudas. Su Djinn Kahjo, era un Djinn de la afinidad fuego, por lo que podía controlar el mismo elemento que Max.


			—Lo siento profesor Hamaon, se me olvidó después del verano, además de verlo casi todos los días por la ciudad. —Hamaon vivía en la misma ciudad que Senyel, por lo tanto, se podía decir que eran vecinos.


			—Sea como sea, ¿qué haces aquí?, ¿no han empezado las clases y ya te han citado con la directora? ¿No me digas que tu llegada al barco es la causa de por qué estás aquí?


			—¿La Capitana ya se ha ido de la lengua?


			—Ya sabes que Amber no es muy buena guardando secretos.


			Desde que Senyel llegó a Blago tenía que tratar con el «problema» de indiscreción de Amber. No es que lo hiciera de mala manera (al menos pensaba Senyel), pero sí que resultaba molesto cuando intentabas hacer algo sin que se enterase o hacías algo que no debías, siempre era la primera en contarlo todo y parece que esa manía no se le quitaría en toda la vida.


			—Y pensar que fue ella misma la que me pidió ayer que subiera a su barco. No es culpa mía que me quedase dormido y tuviera que saltar para llegar al barco. —cuando Kuru escuchó esto se lanzó a tirar de la oreja a Senyel.


			—Parece ser que alguien no está de acuerdo con esa afirmación.


			—Venga Kuru ya te he pedido perdón. —dijo Senyel una vez que fue capaz de lograr que Kuru le soltara la oreja. —Tenía que pedirme un favor, así que me dijo que estuviera en su barco para venir a la escuela. Tenía que conocer a Aoi y hacerme su amigo.


			—Aoi Paris ¿verdad?, es cierto que vendría este curso y fue Amber la que te nombró a ti para que fueras su primer amigo en la escuela y para que cuidaras de ella.


			Así que fue Amber la que propuso a Senyel para conocer a Aoi.


			—Pero los capitanes no saben que alumnos van en sus barcos, ha tenido mucha suerte de que Aoi estuviera en su barco.


			—Tienes razón, pero como el caso de Aoi era especial, se decidió que fuera en un barco designado con anterioridad. En este caso el de Amber, al nombrarte como el primer amigo de Aoi. La decisión se tomó cuando se celebró la reunión de principio de curso.


			Mientras estaban hablando empezaron a escuchar llantos que venían desde el despacho de la directora.


			—Esa es la voz de Aoi. —dijo Senyel mientras se dirigía a la puerta del despacho.


			—Será mejor que no entres ahora Senyel.


			Una voz advirtió a Senyel que no entrase en el despacho, cuando Senyel se giró para ver de quien era la voz, vio al profesor Hermes subiendo la escalera.


			El profesor Hermes era una persona alta y de figura atlética. Su clase era la de gimnasia y era el tipo de profesor que le caía bien a todo el mundo. Todas las chicas de los cursos estaban tras él, aun sabiendo que era el esposo de la directora Rumi. Su Djinn era de color azul muy claro, muy similar a color del cielo, además de tener la afinidad de agua, es decir el profesor Hermes podía controlar el agua.


			—Hola Hermes.


			—Hola profesor.


			—Venía a discutir una cosa con la directora, pero ya veo que aún no ha terminado su reunión.


			—Profesor, ¿por qué me ha detenido cuando iba a entrar en el despacho?


			—Veras, Rumi... es decir la directora me contó acerca de esta reunión. Sería algo importante para Aoi, por lo que me dijo que nadie podía entrar en el despacho una vez que la reunión hubiera empezado. Y no quiero que se enfade, ni conmigo ni con el alumno que ha estado a punto de entrar. —añadió guiñándole un ojo a Senyel.


			—Pero hemos oído llorar a la chica. —dijo Hamaon antes de que Senyel pudiera decir nada.


			—No creo que la directora le esté haciendo nada malo, por lo menos conmigo se porta bien.


			Aunque el profesor Hermes intentase calmar el ambiente con esa pequeña broma, ni a Senyel, ni al profesor Hamaon les hizo gracia. Todo lo contrario, la tensión en el ambiente aumentó y ninguno de los tres dijo o hizo nada hasta que la puerta del despacho se abrió y Aoi salió seguida de Kori.


			—Senyel, la directora dice que pases…—dijo Aoi al salir del despacho, pero se quedó un poco cortada al ver la escena.


			—Así que tú eres Aoi, un placer conocerte, yo soy Hermes, tu profesor de gimnasia.


			—Y yo soy Hamaon, tu profesor de historia.


			—Un placer conocerlos a los dos. —dijo Aoi junto a una reverencia muy exagerada, lo que provocó que una parte de su melena se le cayera sobre la cara.


			Mientras se terminaban de presentar, Senyel se apresuró a coger su bolsa y las maletas de Aoi (como pudo) y se dirigió a la entrada del despacho donde le esperaba Aoi, seguido por Kuru.


			—Profesores, ha sido un placer volver a verlos, ya nos veremos mañana en las clases. —dijo Senyel cuando llegó a la puerta del despacho, al cual entró siguiendo a Aoi.


			Una vez que los dos estuvieron dentro del despacho Aoi cerró la puerta y se dirigió junto a Senyel hasta la mesa de la directora Rumi.


			—Te veo en buena forma Senyel, supongo que has pasado un buen verano.


			—Así es directora, trabajando en Blago para conseguir algo de dinero, pero puedo decir que ha sido un buen verano.


			—Me alegro. Ahora me pregunto cuántas veces te veré este año por los despachos.


			Esa pregunta hizo que Aoi soltara una pequeña risa que intentó camuflar tosiendo y poniéndose la mano sobre la boca. Senyel la dirigió una mirada y se fijó en las marcas que la caían desde los ojos, eran marcas de lágrimas, así que si tenía razón cuando la escuchó llorar antes.


			—La razón por la que te he llamado es para hablarte sobre Aoi, ya que fue a ti al que nombró la capitana Amber debes saber la razón de esta reunión.


			Amber ya había puesto al corriente de la situación de Aoi a Senyel, pero la parte del estancamiento de crecimiento se Kori le pilló por sorpresa. Senyel miró a Kori, la cual estaba jugando con Kuto y con Kuru.


			—Eso es todo lo que tenía que decirte, espero que lo entiendas y que no te resulte ninguna molestia.


			—No es ninguna molestia directora, Aoi ya ha sido recibida por todos como una más de nuestro grupo. Ahora no hay nada de qué preocuparse, entre todos vamos a lograr que Kori y Aoi consigan las relaciones necesarias para que crezcan.


			—Bien dicho, estaba segura de que podía confiar en vosotros. Ya podía Max tener tu sentido común. Ya os he entretenido bastante, lo mejor será que os marchéis a los dormitorios, que todos os estarán esperando.


			Dicho esto, Aoi y Senyel cogieron sus maletas y los uniformes nuevos de Aoi y salieron del despacho. Afuera estaba esperando Hermes, que aún seguía hablando con Hamaon. Después de despedirse de los dos profesores, Aoi y Senyel bajaron las escaleras y salieron del edificio, dirección a los dormitorios.


			Cuando Aoi y Senyel se marcharon, Hermes se despidió de Hamaon y entró en el despacho de la directora, cerrando la puerta una vez dentro.


			—La reunión se ha prolongado más de lo esperado.


			—Sí, pero por lo menos estoy aliviada, sabiendo que esa chica ha podido hacer amigos tan pronto y que hay quien la cuida.


			—¿No le has contado sobre sus perseguidores?


			—De qué serviría, solo la pondría más nerviosa. Por el momento solo quiero que disfrute de su estancia y de sus amigos. Si se presentan esos supuestos «perseguidores» ya encontraremos una forma de ayudarla. —dijo Rumi mientras sacaba una cuarta hoja del cajón donde tenía guardada el resto de la carta.


			—La última voluntad de su padre era que viviera feliz, pero si las personas que la persiguen son las mismas que han dado caza a los Grandes Magos, está en peligro, Rumi.... Espera, ¿la has contado la verdad de por qué su Djinn no ha aumentado de estado?


			—Solo la he contado sobre las relaciones.


			—Eso solo se aplica a los Djinns normales, pero su Djinn es un Djinn Maestro, o al menos la semilla de uno, esa norma se rompe y se aplica la del Sentimiento Verdadero.


			La norma del Sentimiento Verdadero es una norma descrita por el mago Bario, el cual fue nombrado Gran Mago por su teoría. Según esta teoría y basándose en la historia de la creación de Argan, los cinco primeros Djinns que nacieron de la propia mano del Spirit Djinn, traspasaron sus poderes a los primeros humanos que existieron tras la creación de Argan.


			Su poder se pasa a través de las generaciones venideras a partir de ese momento y nace cuando el mago destinado a tener un Djinn Maestro descubre sus auténticos sentimientos.


			Es entonces cuando el Djinn Maestro nace y el mago recibe el título de Gran Mago, no solo por demostrar algo ante el mundo, sino que es una herencia del Spirit Djinn.


			—Bueno por el momento vamos a dejarlo como está y vamos con el tema de que querías hablar conmigo.


			Hermes sabía que solo perdería el tiempo si intentaba convencer a Rumi, su mujer era muy cabezona cuando se trataba de algo importante y sabía que si ella no hacía nada más al respecto era porque estaba segura de su decisión.


			—Además. —continuaba Rumi. —Ha encontrado un grupo muy interesante, estoy segura de que estará bien. —dijo mientras miraba por la ventana.


			Senyel y Aoi salieron del ala norte de la escuela y se dirigieron a los dormitorios, por el camino Senyel y Aoi fueron hablando.


			—Oye Senyel, la directora Rumi me ha dicho que antes de que termine el curso Kori habrá conseguido llegar al nivel avanzado, ¿crees que es verdad?


			Cuando Senyel escuchó la pregunta de Aoi se quedó mirando a Kuru y a Kori; ambos estaban revoloteando por encima de sus cabezas.


			—Seguro. —fue una respuesta tajante. —Y no es porque lo diga la directora, te aseguro que antes del final del curso Max, Sam, Marco, Hikari y yo te ayudaremos a que Kori llegue al nivel avanzado.


			Una vez más Aoi sintió una gran seguridad en las palabras de Senyel; en este punto Aoi no sabía de dónde venía esta sensación, pero cada vez que Senyel la prestaba su ayuda, sentía como si todo lo que dijese se haría realidad.


			—Ahora que me acuerdo, Marco dijo que a Senyel le gustaba ayudar a todo el que podía, pero me pregunto si no le pedirán ayuda por la gran seguridad que dan sus palabras. —pensaba Aoi mientras avanzaban hacia los dormitorios.


			—Por cierto, Aoi, cuando la directora me ha explicado lo del crecimiento de Kori, dijo algo sobre tu padre, ¿a qué se refería?


			—¿Eh? Se refería a una carta que mi padre me dejó antes de morir, en ella me da ánimos y me dice cosas buenas sobre la escuela. —mientras Aoi hablaba, intentaba sacar la carta de su bolsillo, a la vez que intentaba también que no se le cayera el neceser. —Mira, aquí está.


			Senyel lo tenía peor para coger la carta, llevaba dos de las maletas de Aoi y su propia bolsa colgada en el hombro.


			—Kuru, baja un momento. —dijo Senyel y Kuru bajó en ese instante. —Coge la carta y pónmela para que pueda leerla. —Kuru obedeció y cogió la carta, desplegándola enfrente de Senyel, quien la leía mientras caminaba.


			—Ya veo, pues tu padre tiene razón, aquí te vamos a tratar como si fuéramos tu familia, no tienes que preocuparte por na... ¡ah!


			Al ir leyendo, Senyel no iba prestando atención al camino y acabó tropezando con una piedra en el camino y cayendo.


			—¿Te encuentras bien? —preguntó Aoi mientras dejaba la maleta y el neceser en el suelo y se agachaba a ayudar a Senyel.


			—Sí..., que caída más tonta. —dijo Senyel mientras se sentaba en el suelo.


			Mientras Aoi ayudaba a Senyel a levantarse, le pareció escuchar un sonido desde un grupo cercano de árboles, hacia donde se giró.


			—¿Ocurre algo? —preguntó Senyel, una vez ya levantado.


			—No, me había parecido escuchar algo, pero habrá sido un pájaro.


			—Vaya desastre. —dijo Senyel. — Una de tus maletas se ha abierto.


			Aoi se giró hacia Senyel y vio que era cierto que una de sus maletas se había abierto y su contenido estaba tirado por el suelo.


			—¡Espera Senyel, en esa maleta...!


			Senyel la miró extrañado ante la reacción de Aoi.


			—Dime.


			Pero Aoi no podía hablar, tenía una vez más la cara roja y señalaba la mano se Senyel, en la cual había una prenda de ropa. Senyel se miró la mano y se fijó en la prenda que sujetaba, estaba arrugada y no sabía a qué se refería Aoi, así que Senyel estiró la prenda, lo que tenía entre las manos era...


			—Ro.…, ro..., ropa interior…—fueron las dos únicas palabras que Senyel pudo decir, ahora él también era el que tenía la cara roja. — ¡Lo siento no lo sabía! —dijo Senyel tendiéndole la prenda a Aoi, que rápidamente la cogió y se puso a recoger el contenido de la maleta.


			Una vez que Aoi terminó de recoger la maleta ambos se pusieron en marcha con el resto del equipaje y sus dos Djinns siguiéndoles. El resto del camino estuvieron en silencio, ninguno se atrevía a mirar al otro a la cara, pero ambos sabían que cada uno tendría su cara roja por la vergüenza.


			Al final de un rato (que a ambos les pareció eterno), llegaron al camino a los dormitorios. Pero antes tenían que atravesar el jardín común de los dormitorios donde ya había algunos alumnos, esperando a la hora de la cena y no fue sorpresa que el grupo de Senyel también estuvieran allí.


			—¡Senyel, Aoi, por aquí! —la que los llamaba era Hikari. Senyel levantó la mirada para ver desde donde les estaban llamando; Hikari y compañía estaban sentados en los bancos donde siempre acostumbraban. Senyel se dirigió hacia ellos y Aoi le siguió, sin atreverse a levantar la cabeza y con la cara aún roja.


			—Sí que habéis tardado. —dijo Hikari cuando los dos llegaron a su altura.


			—¿Os pasa algo? Tenéis toda la cara roja. —dijo Marco.


			—No me digas que te has decidido y te has confesado Senyel, no esperaba que fueras el primero del grupo en tener...


			—Sam, Hikari, ¿podéis enseñar a Aoi el camino a los dormitorios y al comedor? —preguntó Senyel sin hacer caso al comentario de Max y tendiendo las dos maletas de Aoi a las dos chicas.


			—Claro. —dijo Sam cogiendo una de las maletas, Hikari la imitó. — Aoi es por este camino.


			Con esto las tres chicas se marcharon seguidas por sus tres Djinns, Senyel aún era capaz de oírlas hablar.


			—¿Te encuentras bien? —pregunto Marco a Senyel, era muy raro verlo con esa actitud.


			—¿Qué es lo que quería la directora? — ahora fue Max el que hizo la pregunta.


			Senyel los cogió a ambos y sin hacer caso a ninguna pregunta les arrastro con él.


			—Venid un momento conmigo, los dos.


			Senyel los llevó fuera del jardín, hacia una pequeña arboleda que había cerca de los dormitorios, desde allí podían bajar hasta una pequeña playita, no conocida por muchos estudiantes.


			Sam y Hikari cogieron cada una, una de las maletas de Aoi y se levantaron del banco para guiar a Aoi al dormitorio. Durante un momento ninguna habló, hasta que Sam creyó que ya estaban lo suficientemente lejos de los chicos.


			—¿A ocurrido algo Aoi?


			Aoi negó con la cabeza.


			—Podríamos ayudarte si nos lo cuentas. —dijo Hikari.


			—Es que…—Aoi aún se mostraba algo tímida, había hecho buenas migas con Sam y Hikari, pero lo ocurrido la había devuelto su timidez. — Cuando hemos salido de hablar con la directora Rumi, Senyel se ha tropezado y mi maleta se ha abierto y.…, y...


			Aoi era incapaz de continuar. Ahora Sam y Hikari estaban más intrigadas sobre lo ocurrido.


			Justo en este momento las tres llegaban a la puerta de los dormitorios femeninos. El edificio de los dormitorios no era muy distinto al edificio donde se encontraba el despacho de la directora, la diferencia más notable era que este edificio tenía cuatro plantas, una para cada curso; los de primero dormían en la primera planta y los de cuarto en la cuarta planta.


			El interior del edificio era un gran cuadrado. Nada más entrar estaba el vestíbulo el cual estaba decorado con plantas y algunos bancos. Justo enfrente de la entrada principal estaba la puerta a los baños y a la derecha de la puerta principal había un gran panel de noticias, donde se colgaban todas las noticias de interés para los alumnos durante el curso. A los lados, se abrían dos puertas dobles, una vez pasadas estaban los dormitorios de primero.


			—Bienvenida a nuestro dormitorio. —dijo Hikari


			El nuevo ambiente había hecho que Aoi se despejara un poco y ahora estaba distraída con todo lo que veía.


			—Nuestros dormitorios están en la segunda planta. —dijo Sam dirigiéndose a las escaleras. Aoi y Hikari la siguieron.


			—Antes, cuando hemos venido, hemos preguntado a la profesora responsable del dormitorio cual era tu cuarto y tu compañera.


			En la escuela, los dormitorios tenían a un profesor encargado de ellos; un profesor para el dormitorio de los chicos y una profesora para el dormitorio de las chicas. Además, en cada habitación de los dormitorios dormían dos personas.


			—Ya la conocerás, su nombre es Prisca y enseña Alquimia Antigua. —dijo Hikari mientras subía detrás de Aoi.


			—Bien este es el pasillo de nuestras habitaciones. —dijo Sam cuando subieron las escaleras y se paró enfrente del primer pasillo que había. —Es fácil de encontrar ya que es el primer pasillo que te encuentras subiendo por las escaleras. Ahora, ¿Hikari, tienes el número de la habitación de Aoi verdad?


			—Sí, aquí está. —dijo Hikari sacando una nota de su bolsillo. —Veamos, es la habitación 216.


			Una vez dicho el número las tres entraron en el pasillo. Era un pasillo ancho, en cada lado había habitaciones.


			—En cada pasillo hay cincuenta habitaciones y te colocan al azar. Imagínate si te tienes que recorrer todo este pasillo porque tu habitación es la última. —decía Hikari mientras avanzaban.


			—Esta es la 216.—dijo Sam deteniéndose enfrente de una puerta, la cual tenía a su lado el número 216 y justo debajo el nombre de Aoi y el de otra persona que no conocía.


			—Pensaba que alguna de vosotras sería mi compañera.


			—No te tienes que preocupar por eso.


			—Sí, mira, nosotras estamos justo enfrente. —dijo Hikari señalando los nombres que había debajo de la placa de la 215.


			—Además tu compañera es Maya.


			—¿La conocéis?


			—Sí, es una amiga nuestra, no suele ir con nosotros, pero todos la conocemos.


			Sam abrió la puerta de la habitación mientras Hikari intercambiaba esta información con Aoi.


			—Con permiso. —la habitación estaba vacía, pero alguien ya había deshecho su equipaje. —Parece que Maya no está ahora.


			Aoi fue la siguiente en entrar. La habitación era espaciosa, había dos camas con sus respectivas mesillas, dos escritorios y estanterías a cada lado de estos.


			Kori se alejó de Kore y Kasja para examinar el nuevo entorno en el que se encontraba.


			—Parece que a Kori le gusta vuestra nueva habitación.


			—Si, a mí también me gusta, tiene un aire muy familiar.


			Mientras Sam y Aoi hablaban, Hikari dejó las maletas en la cama libre.


			—¡Hora de descubrir lo ocurrido!


			Antes de Aoi pudiera decir nada, Hikari fue abriendo cada maleta para descubrir porque Senyel y Aoi estaban tan raros; y lo descubrió en la maleta más pequeña de todas.


			—Creo que esto explica todo.


			—¡Hikari, no puedes ir abriendo las maletas ajenas porque sí! Aunque debo decir que ahora entiendo lo ocurrido.


			La maleta que acababa de abrir Hikari era la que se le abrió por accidente a Senyel. Dentro de ella estaban todas las prendas de ropa interior de Aoi. La mayoría de ellas eran de lo más normal, pero había algunas muy llamativas.


			—Conociendo a Senyel, que es el buenazo, me parece increíble que no se desmayara por la impresión de ver esto. —dijo Hikari cogiendo un conjunto de ropa interior negro con detalles en rojo.


			—Eso... me lo compró mi padre. Me dijo que me quedaría bien y que a los hombres les gustaba ese tipo de ropa. —dijo Aoi con la cara roja. —Voy... voy a cambiarme... ahora vuelvo. ¿Dónde están los baños?


			—En los pasillos encontrarás un cuarto de baño. Es la puerta blanca del centro del pasillo. —respondió Sam.


			Aoi salió de la habitación con el paquete de uniformes en la mano, dejando solas a Sam y a Hikari con los Djinns.


			—¿Qué clase de padre le compra una ropa interior tan provocativa a su hija? —preguntó Sam cuando Aoi salió del cuarto.


			—Uno que quiera mucho a su hija y quiera que encuentre marido rápido para irse de casa. —respondió Hikari, en tono de broma.


			Mientras tanto, en la pequeña playa donde Senyel había arrastrado a Max y a Marco.


			—Así que la maleta con su ropa interior se abrió por accidente.


			—Cualquier chica estaría enfadada si un chico ve toda su ropa interior. —dijo Max


			—Conociéndote, pensaba que saltarías con un comentario de los tuyos.


			—Gracias por el voto de confianza, Marco. Pero que sepas, que soy todo un caballero y hay ciertos puntos en los que no me involucro.


			—Oh..., lo dice el que va tras todas las faldas que ve.


			—¿Quieres pelea?


			—Dejarlo, ya. Fue mi culpa que se cayera la maleta y se abriera, tengo que pedirla perdón. —dijo Senyel mientras sacaba la cabeza del agua; a Senyel le gustaba meter la cabeza en el agua para refrescar sus ideas.


			Cuando ya estuvo de pie, Kuru le acercó una toalla de su bolsa, además de la carta del padre de Aoi.


			—Gracias Kuru..., así que aún tienes la carta, lo mejor será que se la devolvamos en cuanto la veamos. —dijo Senyel al tiempo que cogía la toalla y se guardaba la carta en el bolsillo.


			—¿Una carta? —preguntó Marco.


			—Sí, es una de las razones por las que la directora quería hablar con ella. —dijo Senyel mientras se secaba la cara y el pelo con la toalla, tenía todo el cuello de la camisa mojado por el agua, pero poco podía hacer con eso, ya se secaría solo.


			—Será mejor que volvamos, se hace tarde y dentro de poco darán el aviso para la cena.


			—Es la mejor idea que has tenido desde que llegamos Max.


			—¡Qué has querido decir con eso Marco!, ¡ya verás, este año no pienso dejar que me pases por encima con ninguna chica...!


			Senyel dejó que Max y Marco se adelantaran un poco, mientras que él guardaba la toalla en la bolsa. Cuando tuvo todo recogido los siguió por donde habían venido.


			Regresando al cuarto de Aoi, Sam y Hikari la habían sacado lo necesario de las maletas mientras Aoi se estaba cambiando la ropa por el uniforme. Ahora las dos estaban esperando a que Aoi regresara con el uniforme puesto. Pasaron unos minutos esperando, pero al final, Aoi regresó con el uniforme puesto y con la ropa que traía puesta doblada en un brazo.


			El uniforme femenino consistía en una falda negra, una camisa blanca con el escudo de la escuela, un lazo negro el cuello de la camisa y una chaqueta roja, también con el escudo de la academia.


			—Aoi te queda muy bien. —dijo Sam cuando Aoi entró en la habitación.


			—Te resalta el pelo y los ojos. —continuó Hikari.


			—Gracias chicas. —respondió Aoi, la cual se acercó a la cama y dejó su ropa sobre ella, aún tenía la cara algo roja por la situación anterior. En este momento, Kori, Kasja y Kore se acercaron a Aoi.


			—¿A vosotros también os gusta? —le preguntó Aoi a los tres Djinns.


			Cuando Aoi terminó de hablar la puerta de la habitación se abrió y una chica entró en ella; tenía el pelo de color verde, atado en una coleta que le caía sobre el hombro izquierdo, en la cara tenía unas gafas redondas que le cubrían los ojos y llevaba puesto el uniforme, al igual que Sam, Hikari y ahora, la propia Aoi, detrás de la chica entro un Djinn de color azul eléctrico.


			—Vaya que sorpresa veros aquí Sam y Hikari. Tú debes ser mi compañera de habitación Aoi ¿verdad? Yo soy Maya.


			—Un placer. —fue lo único que Aoi pudo decir, la entrada de Maya la había pillado por sorpresa.


			Justo después de cerrar la puerta de la habitación, los Djinns de Aoi, Sam y Hikari fueron a saludar a las recién llegadas.


			—Me alegro de volver a veros, Kasja y Kore, ¿y tú quién eres? —preguntó Maya al ver al Djinn desconocido.


			—Es Kori, mi Djinn.


			—Es un placer conocerte Kori. Yo soy Maya y esta de aquí es Kat. —dijo Maya señalando al Djinn que la seguía, el cual hizo un giro sobre sí misma para presentarse y fue directa a por Aoi.


			—No tienes que preocuparte, Kat es muy tranquila y le encanta conocer a gente nueva.


			Aoi ya había conocido a muchos Djinns en el día de hoy y estaba acostumbrada a sus diferentes formas y colores, pero Kat resaltaba mucho por su color azul eléctrico. Cuando lo tocó, un cosquilleo le recorrió todo el brazo.


			—Hace cosquillas.


			—Eso es por la electricidad de Kat. Aquí donde la ves, Maya es especialista en magia eléctrica. —dijo Sam.


			—Aunque solo se reconozcan como elementos naturales el aire, fuego, agua y tierra, hay otros magos que se especializan en otros tipos de magia. Por ejemplo, Max puede controlar el fuego, lo que le hace un mago elemental, pero también hay gente como Maya, que controla la electricidad o Marco que hace magia ilusoria, en estos casos los llamamos magos especializados. —explicó Hikari.


			Aoi estaba tratando de asimilar todas las explicaciones, pero estaba recibiendo demasiada información y sentía como la cabeza la empezaba a dar vueltas.


			—No te preocupes, ya aprenderás durante el curso todo lo necesario. —dijo Maya mientras sujetaba a Aoi por los hombros, como si temiera que se fuera a caer en cualquier momento por toda la información recibida. —De todas maneras, será mejor que vayamos al comedor, la cena está a punto de ser servida.


			Las otras tres asintieron ante la idea de ir a cenar. Para Aoi, cenar junto a todos los alumnos era una experiencia nueva, al igual que todo lo que la había pasado desde la mañana y todo lo que la esperaba de ahora en adelante.


			Así que, sin perder un segundo, siguió a las chicas al comedor, que se encontraba fuera de los dormitorios, en el área común de los estudiantes.


			Ahora un montón de estudiantes se dirigían al comedor, por lo que Aoi perdió de vista a Sam, Hikari y a Maya, mientras bajaba las escaleras de los dormitorios femeninos. Por suerte Kori la iba guiando entre el tumulto de gente.


			Una vez fuera de los dormitorios busco a las chicas, pero no las veía por ningún lado. Aoi comenzó a sentirse asustada hasta que alguien la dio un toque en el hombro. Sobresaltada, se dio la vuelta y vio, por fin a Sam y a Hikari.


			—Te habíamos perdido.


			—Lo siento, me despiste con tanta gente, por suerte Kori me trajo hasta aquí fuera. —dijo Aoi, mientras dejaba que Kori se apoyara en sus brazos. —Por cierto, ¿dónde está Maya?


			—Bueno...


			Hikari y Sam se giraron hacia el gentío que salía del dormitorio y señalando con el dedo apuntaron a una mancha verde entre tanto uniforme rojo: era Maya, la cual estaba intentando salir sin mucho éxito, mientras que Kat la intentaba ayudar (realmente lo único que hacía era dar vueltas alrededor de la cabeza de Maya).


			Al cabo de un rato, Maya logró reunirse con las chicas, iba toda despeinada, la chaqueta de su uniforme estaba algo caída y las gafas la colgaban de una oreja.


			—La suerte de que tenga el pelo verde es que la podemos encontrar fácilmente entre el gentío. —decía Hikari, mientras Sam ayudaba a arreglarse a Maya.


			Cuando hubieron terminado, las cuatro se pusieron en marcha.


			Ya no había tantos alumnos y se hacía más fácil caminar en grupo. Cuando llegaron a la plaza de la fuente una voz las llamó; era Marco, que las estaba esperando junto a Senyel y a Max.


			—Al menos nos han esperado. —dijo Sam.


			—¿Maya, estás bien? —preguntó Aoi.


			Desde que se encontraron con los chicos, Maya se había puesto tensa y con la cara toda roja.


			—Jijijiji, ya va a empezar. —dijo entre risitas Hikari.


			Las cuatro chicas se dirigieron hacia donde estaban los chicos, pero Maya siguió el camino al comedor, sola, caminando muy tensa y con la cara roja y cabizbaja, caminando muy deprisa. Kat la seguía de cerca.


			—¿Y a esa que la pasa? —preguntó Max.


			—Sigue sin darse cuenta ¿eh? —le dijo Marco a Senyel por lo bajo.


			—Sentimos haber tardado tanto, pero Maya se había vuelto a perder entre la multitud. —explicó Sam.


			—Bueno, no perdamos más tiempo, vayamos a cenar. —dijo Hikari mientras encabezaba la marcha.


			Mientras se dirigían al comedor, Senyel se quedó un poco atrás, para hablar con Aoi.


			—Aoi, disculpa por lo de la maleta.


			—N—no te preocupes, si no hubiese venido tan cargada no habría hecho falta que me ayudases y además no tienes la culpa por tropezarte con una piedra.


			—¡Ah!, espera un momento. —dijo Senyel a la vez que se metía la mano en el bolsillo y sacaba un papel doblado. —Kuru se lo llevó antes y antes de que se me olvide te devuelvo la carta de tu padre.


			Aoi cogió la carta y después de mirarla un momento se la guardó en el bolsillo de la falda.


			—Gracias, no me había acordado de ella.


			—¡Daros prisa, que se nos va a hacer tarde! —les apremiaba Sam desde la entada del comedor.


			La última parte del camino, Senyel y Aoi la recorrieron corriendo, seguidos de Kuru y Kori.


			Cuando llegaron a la puerta del comedor, los seis amigos entraron a la vez en este. Dentro del edificio que guardaba el comedor había cinco mesas: dos de ellas en cada pared opuesta, correspondían a los alumnos de primero y cuarto; en el medio (entre las anteriores) había tres mesas en horizontal: dos de ellas, más largas que la tercera, eran las de los alumnos de segundo y tercero y la tercera mesa, era la de los profesores, donde no había más de diez asientos.


			Senyel y el resto se dirigieron hacia la mesa de segundo, que era la primera nada más entrar en el comedor. Pudieron encontrar sitio en un extremo de la mesa. Allí sentada estaba Maya y parecía que los estaba esperando.


			—Siento haberme separado del grupo de esa manera, perdonarme. —dijo Maya nada más los vio.


			—Tranquila no pasa nada. —la dijo Sam que fue la que se sentó a su lado. La siguió Hikari y en el extremo se sentó Aoi. Frente a ellas se sentaron Marco, Max y Senyel.


			Todas las comidas en la escuela eran un banquete. Ahora mismo había sobre la mesa sopas de todo tipo, pescado asado, carnes asadas y a la plancha, varios recipientes con ensalada, panes recién cocinados y otras muchas cosas.


			—La escuela se encarga de que sus alumnos coman como es debido, así que en todas las comidas ponen todo esto para que podamos elegir. —explicó Senyel cuando vio la cara de Aoi.


			—Así es, pero hay algo mucho más divertido, ya verás Aoi. —dijo Max mientras alcanzaba un plato.


			—Espera Max, no pensarás en.…—Marco no pudo terminar la frase, pero todos sabían en que pensaba Max.


			—Mira Senyel, seguro que esto te gusta.


			Senyel que seguía hablando con Aoi no se había dado cuenta de la idea de Max, hasta que fue tarde. Max había puesto frente a Senyel un plato en el que había una cabeza de pescado asada.


			—¡¡AH!! —gritó Senyel a la vez que se caía del banco donde estaba sentado, lo que hizo que los más próximos a la zona donde se sentaban se giraran sorprendidos.


			—¡Jajajajajajaja!


			—Max..., te prometo que te voy a hacer pagar todas las veces que me has hecho lo mismo.


			—Culpa tuya, siempre te pilla con el mismo truco. —dijo Marco mientras quitaba la cabeza de pescado de frente a Senyel.


			Max seguía partiéndose de risa, acompañado de Hikari que también se estaba riendo mucho, Sam miraba con una cara seria a Max y Maya soltaba pequeñas carcajadas, intentando disimularlas con pequeñas cucharadas de sopa. Aoi se había quedado asombrada ante la reacción de Senyel, pero tenía dibujada una sonrisa en la cara.


			—Por cierto, ¿los Djinns dónde están? —preguntó Aoi, una vez que Senyel se volvió a sentar.


			—Se quedan fuera. Ellos no comen alimentos como nosotros, solo les hace falta estar junto a su mago y por muy lejos que se encuentren siempre vuelven junto a su mago. —dijo Senyel mientras alcanzaba un filete y un cuenco con sopa.


			El resto de la cena transcurrió sin mucha agitación, la conversación que mantuvieron fue animada. Cada vez que un alumno o un grupo de alumnos terminaba la cena se levantaban y se iban del comedor.


			Para cuando el grupo de Senyel y de Aoi hubieron terminado de cenar, ya había muchos alumnos que se habían ido, incluso había algún sitio vacío en la mesa de los profesores.


			Una vez fuera el Djinn de cada uno se juntó con quien le correspondía y todos se fueron derechos a los dormitorios.


			—Mañana empiezan las clases.


			—Estoy deseando volver a ver a las chicas de nuestra escuela.


			—Creo que ellas a ti no.


			—Jajajajaja.


			Continuaron hablando hasta que llegaron a la bifurcación de los dormitorios.


			—Nos vemos mañana en clase. —se despidieron Senyel, Marco y Max. Mientras se dirigían a los dormitorios masculinos, Aoi vio que seguían hablado.


			Las chicas se dirigieron a la segunda planta del dormitorio femenino y se despidieron justo enfrente de sus puertas de habitación.


			—Que paséis buena noche.


			—Hasta mañana.


			Las cuatro se separaron y entraron cada una en sus dormitorios.


			—Menudo día, seguro que estás nerviosa por las clases de mañana. —dijo Maya mientras que se deshacía la coleta y preparaba su pijama.


			—La verdad que un poco.


			Una vez que ambas estuvieron listas para dormir, se metieron en sus respectivas camas (cada Djinn se acurrucó en la almohada de su maga) y apagaron las luces.


			—Seguro que a partir de mañana me esperan más sorpresas. —pensó Aoi antes de que el sueño pudiera con ella.
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